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Resumo

o objectivo deste trabalho é rever os conceitos e perspectivas em redor da
cidade, p eriferia e sustentabilidade. Para tal apresentam -se as interrelações ci­
dade-centro, cidade peri-central e cidade-periferia, seguidas das existentes entre
cidade e meio ambiente e, por outro lado, dos conceitos derivados do "novo ur­
banismo sustentável " que nos conduz aos de qualidade de vida e problemas urba­
nos, bem- estar e mal-estar na cidade a partir da valorização de vários indicadores.
Finalmente, exemplificam-se algumas boas práticas de sustentabilidade em peri­
f erias das cidades esp anholas, em particular castelhanas e leonesas.

Palavras-chave: Cidades e sustentabilidade, Periferias urbnas, Cidades espanho­
las, Cidades castelhanas e leonesas.

Resumen

EI objetivo de este trabajo es revisar concep tos y enf oques en torno a ciudad,
p eriferia y sostenibilidad. Para ello se presentan las interrelaciones ciudad-cen­
tro, ciudad pericentral y ciudad-periferia, seguidas de las existentes entre ciudad
y media ambiente, y por otro lado, de los conceptos derivados dei "nuevo urba­
nismo sostenible " que nos conduce a los de calidad de vida y problemas urbanos,
bienestar y malestar en la ciudad a partir de la valoración de distintos indicado­
res. Finalm ente, se ejemplifican ciertas buenas prácticas de sostenibilidad en pe­
riferias de las ciudades espanolas y en particular castellanas y leonesas.
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Pala bras clave: Ciudad y sostenibilidad, Periferias urbanas, Ciudades espanolas,

Ciudades castellanas y leonesas.

Abstract

The aim of the present work is to review the conceptual fram ework and the
different approaches concerning towns, p eripheries and sustainability: ln this
context we put forward the inter-relations between central-city, pai-central city
and peripheral city, followed by the inter-relations between city and environment
and, on the other side, the conceptual framework that draws from the "new
sustainable urbanism " which, in tum, leads us to the concepts ofquality of life
and urban problems, urban welfare and the lack ofit coming from the use ofa set
of indicators. Finally, we present some examples ofsustainability best practices
in p eripheral areas ofSpanish towns, namely in the region ofCastela and Leão.

Kcy-words: Towns and sustainability, urban peripheries, Spanish towns, towns in
Castela and Leão.

La idea de sostenibilidad aparecía en 1987 en el Informe de Naciones Unidas
Our Common Future, que recoge ciertas preocupaciones de décadas anteriores en
la literatura económico-ambiental por la "conservaci ón" y el "ecodesarrollo". Desde
entonces, cada vez con mayor frecuencia, se viene investigando el "desarrollo
sostenible" a modo de puente entre los "desarrollistas" y los "ambientalistas" en
la economía, que abogan por el respeto a la naturaleza. Su aplicación a la ciudad
sostenible será a partir de 1990, cuestionando la no sostenibilidad de la ciudad
difusa a partir de las actuales tendencias de suburbanización y de fonnación de
conurbaciones en las que se incrementan los problemas de la incidencia de la
ciudad sobre su entorno y sobre las propias condiciones de vida de sus habitantes.

De la difusión de este nuevo concepto de sostenibilidad es prueba el hecho de
que en el seno de la Unión Europea y de la OCDE, ha sucedido en la última
década, ai anterior interés mostrado en los afies 70 y 80 por los problemas de
crecimiento y de declive de las ciudades, el interés dei fomento dei buen gobierno
en la ciudad, atendiendo a aspectos relacionados con el planeamiento, la calidad
de vida, el control de impactos , la optimización de infraestructuras, el disefio de
modelos urbanos alternativos, la regeneración urbana y remodelación de barrios
desfavorecidos.

En la actualidad este nuevo enfoque de la sostenibilidad ha alterado la visión
y estudio geográfico dei fenómeno urbano. Pero antes de incidir más en el mismo ,
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se hace conveniente revisar con antelación, conceptos y enfoques en tomo a ciudad

y periferia urbana, dos de los tres conceptos que nos aparecen claves en el presen­

te análisis.

1. EI concepto de ciudad y periferia urbana

1.1 Desde un enfoque locacionalla ciudad es "centro en un plano espacial"
(Manuel de Terán), en cuanto que las actividades de una ciudad no tienen sentido

en sí mismas sino se traducen geográficamente en una ordenación espacial de los

diferentes usos residenciales, comerciales, industriales, administrativos o de otro
tipo dei suelo urbano, lo que impone, en consecuencia, la necesidad de considerar

el significado específico de la noción de centralidad como elemento decisivo de
la organización de los espacios urbanos. Desde estos presupuestos, se define la
noción de centro como " nudo de relaciones y de comunicaciones y polo de
integración, coordinador y de decisión", fielmente repre sentado en el "Central

Business District" de la gran ciudad norteamericana, que suma a la vez la city que
ejerce la función financiera y la cité para la función comercial, y en ocasiones, en

la ciudad europea, puede que coincida el centro histórico y simbólico de la ciudad
con el centro comercial y de negocioso

A partir de este centro se distribuirán sucesivamente las diferentes aureolas

que delimitan los usos dei suelo urbano, tomando como base elementos económi­

cos o sociológicos que van por 10 general de más a menos valores, como en el caso

dei precio dei suelo, la distancia ai centro, las diferencias de densidad de usos , las
distintas intensidades de tráfico, en algunos casos las preferencias residenciales

de la población urbana o la especialización comercial. La ciudad es concebida, de
esta manera, como un centro económico y demográfico capaz de consolidarse
como un factor decisivo en la organización deI espacio o centro polarizador en
tomo ai cuai se articula un territorio en eI doble sentido intraurbano y extraurbano.

En esta línea, el esquema histórico dei centro principal de la ciudad europea
o americana a lo largo deI siglo XX ha pasado por diferentes fases: primero, el
centro tiende a agrandarse y a monopolizar las funciones centrales; segundo, tiende

a dispersarse en centros secundarias por el extrarradio de la ciudad manteniéndose
a la vez el centro principal; tercero, este centro responde ante la situación de

mudanza de tres maneras, bien sobrevive renovándose y modemizándose (en for­

ma de sustitución de edificios puntuales manteniendo eI viejo viario y tejido urba­

no o en forma de renovación por entero con unos volúmenes de ocupación más
intensos), bien prevalece alguno de los centros subsidiarios de orden inferior

imponiéndose al viejo centro, o bien se crea uno o más centros en los nuevos
espacios mejor accesibles de la periferia triunfando de momento sobre los viejos y
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menos viejos centros de los espacios centrales de la ciudad, originándose en oca­
siones en las metrópolis situaciones de policentralidadprincipal. En este sentido ,
en algunas de las ciudades de mayor talla , la delimitación dei centro y periferia ya
no es tan simple y no se puede diferenciar fácilmente entre el polo urbano y la
corona periurbana, a la vez que en general en las ciudades de talla mediana y
grande aparece un marcado espacio de transición entre el centro y la periferia , el
de los espacios pericentrales , que en realidad son los barrios periféricos más pró­
ximos aI centro o centros de la ciudad.

Este esquema se puede observar, en una cierta medida, en ciudades de la
región de Castilla y León, analizando Valladolid o León en cuanto a la evolución
deI centro tradicional y la consolidación de nuevos centros ante los problemas de
adaptación edificatoria, de accesibilidad, de suficiencia de nuevas dotaciones y
espacios para la circulación de los viejos centros. Mientras que en otras ciudades,
es el caso de Salamanca, la ciudad histórica ha podido adaptarse por ahora a las
necesidades de un centro funcional moderno.

La ciudad de la periferia. La dinámica de las ciudades en el tiempo ha
producido numerosos cambios en la estructuración interna dei espacio urbano y el
papel deI centro y de la periferia, cada vez más extensa y densa demográfica y
funcionalmente en el conjunto de las áreas urbanas y metropolitanas, hasta el punto
que en las ciudades donde los suburbios y núcleos periurbanos han adquirido una
mayor desenvoltura, parece que estos se desquitan de su papel anterior de
dependencia respecto dei centro urbano y pasan a desempenar incluso funciones
centrales por causa de desplazamientos de actividades terciarias de todo tipo. En
efecto, en las ciudades medias y grandes en mayor medida , el espacio periférico se
extiende y gana en población y funcionalidad y lo hace por lo general en detrimen­
to de la pérdida correspondiente del centro de la ciudad y de los mismos espacios
pericentrales, el de los arrabales y barrios periféricos , que entran ahora en declive
en ciertos casos.

Por algún autor se ha afirmado que "Ia extensión deI hecho urbano en el
territorio exterior de la ciudad es, con toda seguridad , el acontecimiento más im­
portante deI urbanismo de las últimas décadas deI siglo veinte y paulatinamente
los entomos metropolitanos se convierten en una ciudad única, concebida a escala
deI automóvil y de los medios de comunicación rápidos" (Torres i Capell, 1997,
66). En el modelo de ciudad norteamericanan se han lIegado a definir los suburbios
de la periferia como "barrios residenciales en las afueras de las ciudades donde
casi todo el mundo quiere vivir y no se es nadie sin su parcela de verde bien
afeitado ".

Claro que este afán se ha extendido también a la ciudad europea, en la que el
entorno urbano no termina ya en los arrabales y barrios periféricos a extramuros y
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adosados a la vieja ciudad , pues más alIá ha surgido una nueva periferia desde
hace décadas , un nuevo extrarradio conocido como espacio periurbano y subur­
bano , con caracteres de interpenetración de lo rural y lo urbano, cuyos vínculos
con el territorio rural o natural siguen siendo tan fuertes como en el pasado,
apoyándose a menudo en viejos núcleos de población dei alfoz medieval de la
ciudad (León, Salamanca, Zamora, Segovia ... ), adonde emigran sectores de
población de muy diferente renta y adonde se exportan los problemas ambientales
generados en la ciudad confundiéndose en una mixtura cada vez más de espacio
rurbano según avanza el proceso de extensión de la periferia. Las áreas periurbanas
son, en este sentido, nuevos y diferentes espacios de los propiamente urbanos o
rurales , participando más de los primeros por su hábitat , su plurifuncionalidad y
diversificación de actividades y sobre todo por ser el espacio realmente de reserva
y urbanizable y el soporte de los amplios espacios de todo tipo que necesita la
ciudad.

Muchas tipologías de periferias aparecen en realidad en nuestras ciudades
medias y grandes : así, mientras en Madrid se constatan tres coronas pericentral,
metropolitana y rururbana en un radio de unos 50 kilómetros, en León se resumen
en una zona de unos 10 a 12 kilómetros de radio en los ejes de mayor circulación,
que se apoya en casi una centena de núcleos preexistentes o de nuevas
urbanizaciones y entre elIos alteman espacios en degradación y abandono a la
espera de una mejor oportunidad especulativa (erial o vacío periurbano) con otros
espacios revalorizados por nuevas actividades no agrarias. En realidad, en las pe­
riferias urbanas hay una situación multidiversa de espacios en graduaciones y
transiciones de toda clase que quedan interrumpidas por diferentes bordes y frenos
de los espacios protegidos, mientras que las nuevas dotaciones e infraestructuras y
los ejes viarios principales resultan sumamente atractivos, lo que origina un proceso
de expansión fisica hecha "a saltos", dejando atrás espacios agrarios e intersticios
de tipo rural, o "por paquetes" ai pie de las áreas centrales, sin olvidar el papel
decisivo de la variable administrativa y de la linde municipal , como, asimismo , el
de "los promotores inmobiliarios que pueden recurrir, por distintas estrategias, a
edificar primero más lejos y luego irse acercando a la ciudad central" (Grupo
ADUAR, 2000, 266). Este es el caso de la dirección dei crecimiento dei barrio de
Gamonal en la periferia norte de Burgos.

1.2 En segundo lugar, desde un enfoque social y ambiental, la ciudad es
resultado de la acción humana y dei medio fisico, un producto cultural y multiforme,
a menudo prolongada en el tiempo sobre un espacio a la vez próximo y lejano.
Así, la ciudad es "un ascntamiento denso y permanente de individuos socialmente
heterogéneos" (Manuel de Terán), "Ia proyección sobre el terreno de la sociedad
global con sus luchas, conflictos, tensiones" (Henry Lefebvre ), o en otros térmi-
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nos "una organización destinada a maximizar la interacción social" (Paul Claval).
AI mismo tiempo, la urbanización es ya un hecho irreversible que ha significado
el soporte de la difusión de la humanización de, la Tierra. "La ciudad ha sido un
milagro a hechura dei hombre. Sus muros eran los confines de la libertad y
circundaban la única comunidad sin resabio tribal" (Salvador Giner). En este orden,
la ciudad es esencialmente intercambio y comunicación entre sus pobladores, en­
tre actividades e instituciones diferentes, y en el caso de la ciudad europea, a
diferencia de otros modelos de ciudad, sus elementos definidores han sido "Ia
mezcla de funciones, la referencia de la ciudad a la escala humana, la calidad y la
estética de los espacios públicos" (Bofill, 1998, 109).

Sin embargo, la ciudad europea "se encuentra hoy carcomida por diversos
elementos que alteran su justificación histórica: la desintegración de la forma, sin
la cual el ciudadano pierde referencias de vida colectiva; la presencia de guetos en
los que se zonifican determinadas funciones; la dispersión en suburbios
residenciales que implica una negación casi absoluta de la ciudad; el crecimiento
caótico de una periferia densa, en la que las tipologías urbanas se organizan sin
adecuarse a la permanencia morfológica de la ciudad" (Oriol Bohigas, El País, 12
Enero 1995).

Desde esta visión la ciudad periférica es más bien una serie de áreas
urbanizadas fragmentadas e inconexas, aunque "algunas áreas adquieren o
consolidan su calidad a través de la culminación de su propio proceso de
urbanización o de la puesta en valor de factores de localización, otras, en cambio,
acentúan su marginalidad, no acaban de entrar en el contexto de la modernidad, o
se convierten en espacios ambiguos y susceptibles de transformación. Es el caso
de gran parte de los espacios industriales y también de algunas áreas agrícolas
periféricas" (Torres i Capell, 1997, 66). "La ciudad, mientras tanto, se va vaciando
de contenido, las relaciones vecinales, la regulación de comportamientos por
conocimiento y afectividad, la identidad con el espacio, las probabilidades de con­
tacto que ofrece el espacio público se van diluyendo. Los barrios, que son el terre­
no de juego donde se hace cotidiana la esencia de la ciudad, se eclipsan" (Salvador
Rueda, en Varios Autores, 1998-1999).

De este modo, la ciudad actual está poco integrada con su medio alrededor
por 10 que se hace necesario recomponer su urdimbre humana y limitar los efectos
negativos que tal modelo de crecimiento dei proceso de suburbanización tiene
sobre el medio ambiente dei entorno, en detrimento de los espacios rurales y
naturales, pues la construcción de la ciudad actual no aumenta la probabilidad de
contactos, la acumulación de informaciones y la accesibilidad a las mismas, sino
más bien a resultas de ello es "una ciudad que se difumina en el campo ocupando
áreas cada vez más extensas, la ciudad difusa que tiene todo disperso, separado,
funcional (Ia universidad, la industria, la residencia, las áreas comerciales, las
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oficinas, etc. se separan físicamente) y segregado socialmente, uniendo las part es

a través de una densa red de carreteras y vías segregadas de transporte privado,

forma de proceder que multiplica en tres aspectos la no sostenibilidad de la ciudad

difusa: el consumo dei suelo, el consumo de energía y materiales y la tendencia a

explotar y desestructurar los sistemas deI entorno más aliá de su capacidad de
carga". En consecuencia, " lo importante en la ciud ad difusa son las redes. Si va­

mos en coche o contactamos a través de los medios de comunicación, el espacio

público no es relevante y la ciudad tampoco" (Salvador Rued a, en Varios Autores,
1998-1999). Se defiende desde esta posición que el modelo que se acomoda mejor
a los principios de sostenibilidad es el de la ciudad mediterránea compacta y den­
sa con continuidad formal y multifuncional , que permite obtener una vida social
cohesionada ai mismo tiempo que se ahorra suelo, energía y recursos materiales y
se preservan los sistemas agrícolas y naturales.

Pero, cabe cuestionar que ese modelo ya es dificil observarlo, por ejemplo,
en ciudades andaluzas de distinto tamafio como Córdoba o Vélez-Málaga, carac­
terizadas hasta hace poco como ciudades compactas, en donde avanza también la

extensión periférica, en parte también en forma difusa, en detrimento de los recur­

sos de sus respectivas vegas. Por otro lado, la buena pr áctica de gestión dei

planeamiento en ciudades deI norte de Espana ha tenido en este orden diferentes

resultados: mientras que la ciudad de Vitoria se ha mantenido como ciudad com ­

pacta a pesar de su fuerte crecimiento reciente, un parecido crecimiento de la

ciudad de Pamplona, controlado y bien ordenado en su municipio, ha engendrado
en los términos limítrofes un salpicado de nuevas barriadas y urbanizaciones
periurbanas que nos advierten de la presencia de dos diferentes modelos de ciudad,
compacta y difusa, en la misma área urbana.

Se ha consolidado así en Espana una ciudad distinta a la anterior, en cuanto
que la urbanización difusa de la periferia de muchas de las ciudades medias y
grandes anuncia la presencia más bien de áreas urbanas y áreas metropolitanas
que suman a los espacios urbanos, que se amplían y densifican a su vez , los nuevos

espacios periurbanos y rururbanos de su entorno, consecuencia directa deI
desarrollo de las mallas de infraestructura y dei nuevo modelo de ciudad domi­
nante. "Dispersión territorial que provoca un crecimiento extraordinario dei perí­

metro exterior de la urbanizaci ón, con el consiguiente aumento de los problemas

de interrelación entre la ciudad y el territorio, y de la fricción entre áreas urbanas

y el territorio agrícola, forestal o simplemente natural. Esta fricción o conflicto

entre la ciudad y el territorio o el paisaje se convierte en concepto esencial dei
urbanismo de finales de este siglo" (Torres i Capell, 1997,67). En la raíz de todo
ello está la situación de un medio ambiente modificado por los flujos de origen
urbano (migraciones de población, flujos de agua, de energía , de productos
alimenticios . . .) en todas sus componentes, físicas y humanas (Pigeon, 1994).
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2. EI urbanismo sostenible

Lorenzo López Trigal

Volviendo aI comienzo de este estudio, a raíz de los principios declarados en

la Conferencia de Naciones Unidas sobre MedioAmbiente y Desarrollo Sostenible

en Río de Janeiro, 1992, se desemboca en el nuevo urbanismo sostenible, de defensa

de una perspectiva integrada y a largo plazo de las cuestiones ambientales,

socioculturales y económicas de cada ciudad. Se avanza así en el modo de enten­

der la ciudad como un ecosistema, un asentamiento donde vivi mos , trabajamos o

simplemente visitamos, con una diversidad de gentes y de culturas y medios que

puede aprovecharse para un desarrollo con más calidad de vida, servicios,

infraestructuras, cultura y posibilidades, una ciudad en la que los ciudadanos son

protagonistas y participantes de la transformación social y ecológica, concluyendo

que la vida humana en nuestro planeta no puede ser sostenible sin unas comunida­

des locales viables que no Iimiten su desarrollo futuro. Posteriormente, a lo largo

de los anos noventa, cada vez más gobiemos, administraciones públicas, partidos

políticos y todo tipo de empresas y asociaciones han suscrito tales principios de

sostenibilidad como un código ético de comportamiento a la hora de lIevar a cabo

sus actuaciones respectivas teniendo en cuenta las necesidades de las generaciones

futuras, el medio ambiente natural y cultural, el respeto a ladiversidad, establecer

un equilibrio entre las necesidades colectivas e individuales y animar a la

participación de los ciudadanos.

Las premisas básicas sobre las que se asienta esta sostenibilidad de las ciudades

son: 1°) los recursos se han de utilizar de modo eficiente, sin superar el ritmo de

renovación de los recursos renovables y sustituyendo en la medida de lo posible

los no renovables; 2°) el funcionamiento de la ciudad no ha de poner en peligro la
salud de las personas ni superar la capacidad de carga dei medio ambiente; 3°) la

biodiversidad ha de ser valorada y protegida; 4°) la ciudad ha de potenciar la

mezcla de funciones y la vida de barrio; y 5°) siempre que sea posible, debe inten­

tar reducirse la dependencia deI exterior, satisfaciendo las necesidades con recur­

sos próximos. Todo un programa que cuestiona la validez de las soluciones

tradicionales de los gobiemos de las ciudades y busca un escenario distinto para la
ciudad, contemplada como parte de un territorio o sistema regional más amplio,

introduciendo a su vez variables ambientales en los planes urbanísticos, territoriales,
estratégicos y sectoriales que ata üen aI "buen gobiemo en la ciudad sostenible".

En todo caso, "Ia noción de sostenibilidad es dinámica y evolucionará a medida

que la comprensión dei medio ambiente mundial y local sea mayor y esté plena­

mente compartida" (Comisión Europea, 1996).

En la Unión Europea y otras instituciones intemacionales se abría un debate

a este propósito con el Proyecto Ciudades Sostenibles Europeas, iniciado en 1993 ,

seguido de Informes deI Grupo de Expertos en medio ambiente urbano (Comisión



GEoINoVA 7, 2003 67

Europea, 1996), Conferencias organizadas por la Unión Europea o por Naciones

Unidas, entre éstas la de HÁBITAT II en Estambul 1996 o en Madrid (Conference. . .,

1998 , que relata la aplicación de indicadores de sostenibilidad en ciudades de

europeas occidentales y post-socialistas), además de sucesivas Campafias (como

la dei Consejo dei Europa "Ciudades para Vivir") y Comunicaciones que encauzan

su tratamiento y aplicación, destacando en 1998 la titulada "Marco de Actuación

para el Desarrollo Urbano Sostenible en la UE" con eI objetivo de acrecentar la

prosperidad y el empleo, fomento de la igualdad, la integración social y la

regeneración en las zonas urbanas, proteger y mejorar el medio ambiente urbano y
contribuir a un buen gobierno urbano, objetivos desarrollados a través de medi ­

das y en programas como el USAGE (Urban Sustainability and Governance in

Europe). Más conocida ha sido a lo largo de los últimos afios la puesta a punto de

la Agenda Local 21, instrumento elegido para identificar, evaluar y difundir las

propuestas innovadoras de gobierno urbano y desarrollar así la ciudad sostenible,
dentro dei V Programa Marco "La ciudad deI maüana", Sucesivos proyectos-pilo­

to han desarrollado una nueva base de datos sobre gestión urbana y sostenibilidad

y se han sentado las bases de buenas prácticas locales.

En este sentido, en el espacio urbano europeo preocupa el problema dei

deterioro de la calidad de vida y la calidad ambiental planteando ahora desde la

nueva visión alternativa de la ciudad sostenible ("green city" , "ecopolis" ), de la

que se derivan respuestas políticas dei tipo de estrategias de desarrollo urbano

sostenible, la incorporación aI planeamiento urbano de la protección de las tierras

agrícolas y corredores ecológicos, el control medioambiental a través de la norma­

tiva de Evaluación de Impacto Ambiental , o el tratamiento de los espacios públi­

cos. Una nueva actitud, un nuevo discurso, se está incorporando en los últimos

afíos en la Administración Pública europea a la hora de la resolución de los pro­

blemas urbanos y de las prioridades de su resolución, lo que revisa todo el proceso

desde el mismo diagnóstico e indicadores de la calidad de vida hasta el gobierno
de la ciudad y su entorno.

No obstante, es preciso recordar que otros conceptos y visiones anteriores a

los de la sostenibilidad, como los de bienestar/malestar social y calidad de vida en

la ciudad, habían modificado ya los esquemas de análisis y de políticas en la esca­

la urbana, y enlazan ahora con los derivados de la sostenibilidad, que acaparan en

buena medida la atención de los investigadores como de los gestores de la ciudad,

teniendo como raíz la crisis urbana y ambiental actual como consecuencia deI

crecimiento de la ciudad capitalista y la generación de cuantiosos problemas urba­

nos, en estrecha asociación con las condiciones económicas globales, los diferen­

tes ritmos de urbanización y talIa de las ciudades, y las diferentes políticas de

planeamiento y control urbano. De este modo, en unas ciudades los problemas se

focalizan en el centro urbano, en otras en las periferias y suburbios; en unas ciudades
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significa una disminución de la población, deI empleo y la producción, en otras
más bien son problemas de crecimiento y ajustes. En todo caso , los problemas
urbanos son bien complejos, de tipo social , económico y ambiental y alcanzan a
problemas de vivienda, de tráfico y accesibilidad, de infraestructuras y dotaciones,
de empleo, de segregación socioespacial, de delincuencia, institucionales y
presupuestarios, de contaminación.

En la última década, los estudios de calidad de vida se suman a los de los
problemas urbanos y se profundiza en nuevos indicadores socioeconómicos y
ambientales en términos deI bienestar o deI malestar deI ciudadano. La calidad de
vida es un concepto multidimensional que va más aliá de la condición física o
salud, incluyendo aspectos psicológicos y socioeconómicos, basados en las
percepciones y expectativas de los individuos. Los indicadores urbanos permitirán
realizar un seguimiento permanente de la realidad local en el tiempo, con capacidad
de analizar cada ámbito geográfico, apuntar las tendencias y permitir un alto gra­
do de comparabilidad, abarcando bloques temáticos distintos de características
demográficas, económicas, sociales, culturales y ambientales que conjugados

pueden servir a la vez de " indicadores de sostenibilidad", tal como los que recoge
el modelo de fichas de laAgenda Local 21: indicadores de habitabilidad y territorio
urbano, transportes, energía, recursos hídricos, contaminaciones atmo sférica y
acústica, residuos, agricultura, biodiversidad y espacios naturales. Así pues , no
faltan instrumentos prácticos para la aplicación de la idea de sostenibilidad, aunque
en ocasiones se aprecia la falta de voluntad y decisión política para lIevarla a
cabo.

3. Efectos de la ciudad en su entorno

Lo que se deduce de lo anterior es que a los viejos problemas urbanos se
aüaden los derivados de la expansión de las periferias, de los nuevos suburbios,
que parten de modelos de acondicionamiento residencial en forma de bloques de
más baja densidad o especialmente de casas unifamiliares rodeadas de espacios
libres, lo que suscita un incremento deI uso deI automóvil privado y una disminución
consiguiente de la ofert a de transporte colectivo, la reducción de población en el
centro de la ciudad y el declive y marginación de muchos de los barrios periurbanos.
La inquietud por el medi o natural en las áreas urbanas y metropolitanas ha
conducido a un nuevo movimiento ambientalista ent re los urban istas y los repre­
sentantes políticos. En la Unión Europea y países desarroll ados y en menor medi­
da en los menos desarrollados esta inquietud por el medio natural en las ciudades
y sus entornos ha impulsado la adopción de políticas medio ambientales a todos
los nivele s de gobierno.
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Las periferias urbanas tienen particularmente una serie de problemas como

los de la especulación deI suelo que afecta en especial aI suelo no urbanizable,
problemas de accesibilidad, desajustes en los términos administrativos municipales
y vacío de gestión supramunicipal, localización de infraestructuras altamente con­

sumidoras de espacio o a menudo la ubicación de vertederos, abandono de la
agricultura y la ganadería, etc . "La actividad económica genera extemalidades
negativas ambientales de polución, destrucción de hábitats y no cuenta ni con el
futuro ni con la conservación de los recursos naturales escasos" (Queirós, 1998,
131). En este aspecto se pueden sintetizar algunos de los problemas de los entornos
de las áreas urbanas de Castilla y León (López Trigal, dir.1998) como resultado
deI conflicto entre la ciudad central y la ciudad de la periferia. Se trata de efectos
inducidos de tipo negativo en los ámbitos de la primera y de la segunda aureola
periurbana, que se pueden ejemplificar según las ciudades y distinguir en relación,

1°) con el medio fisico : geometrización y ajardinamiento de riberas fluviales,
desecación y urbanización de humedales y lagunas, contaminación
ambiental por escombreras e industrias, contaminación de los cursos
fluviales y acuíferos en zonas de aguas debajo de la ciudad, difusión de
puntos de vertidos y de escombros incontrolados, incremento de riesgo
de inundaciones por avenidas, extracción y transformación de áridos en
cauces fluviales, impactos visuales en el paisaje y minusvaloración deI
mismo;

2°) con el medio biótico: explotación abusiva por talas de la masa de
vegetación, ocupación de dehesas, pinares y vegas por actuaciones urba­
nísticas, riego de cultivos de huerta con aguas sucias canalizadas;

3°) con el medio socioeconómico: abandono de los aprovechamientos agrarios
y ganaderos y la sucesiva extensión de eriales, cambios de uso tradicional de
suelo agrícola por usos residenciales, industriales o terciarios, localización
industrial en bordes de las lindes de los términos de los municipios
periurbanos , incremento y exportación de los cementerios de coches hacia
la periferia, difusión de grandes instalaciones terciarias en zonas cada más
distantes de la ciudad, carencias en equipamientos e infraestructuras acor­
des con las necesidades crecientes de los núcleos periurbanos;

4°) con el patrimonio cultural: pérdidas de patrimonio popular tradicional
en el caserío, deterioro y pérdidas de patrimonio diseminado tal como
bodegas, patomares, molinos, canales de riego, ermitas o cafíadas;

5°) asimismo, con la organizacián y gobierno dei territorio: ausencia de
planeamiento urbanístico, de directrices territoriales (en tramitación por
el momento) y de órganos de gestión supramunicipal deI área urbana ,
ausencia incluso en algunos municipios periurbanos de una propia nor­
mativa urbanística.
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EI balance entre los espacios periféricos y los espacios centrales y pericentrales

de la ciudad es así a menudo el de un conflicto y tensión, en el que juega cada vez
una mayor ventaja la periferia, pues el desplazamiento deI equilibrio demográfico
y económico deI centro hacia la periferia ya ha comenzado (Zamora, Ponferrada,
Burgos) o consolidado (León , Salamanca, ValIadolid) según los casos y parece
irreversible. En el futuro se ganarán las elecciones en las periferias y el ritmo de
producción inmobiliaria se hará mayor en elIas que en los barrios periféricos de la
ciudad. La cuestión es, desde el punto de vista de una fuerte carga de sostenibilidad,
equilibrar economía y medio ambiente, imponiendo límites a las actividades eco­
nómicas y humanas que afectan ambientalmente, frenar el proceso de
"desparramamiento" de nuestras ciudades, controlar los numerosos efectos nega­
tivos y potenciar a su vez los efectos positivos sobre el entorno, sin olvidar el
evitar el declive de los espacios centrales y pericentrales. "A la luz de este marco
ideológico-político la calidad de vida urbana es un producto de decisiones políti­
cas enfocadas por los objetivos económicos y cercadas por la preservación
ambiental. Es un proceso que afecta y envuelve a todos los ciudadanos ai hacer
presente que no se pueden negar a las generaciones futuras los recursos que
precisarán" (Queirós, 1998, 138).

ElIo exige intervenciones, que se han demorado desde hace tiempo en algunas
ciudades de CastilIa y León, que aborden decididamente la recualificación y el
ámbito de lo "social-urbano" de los barrios desfavorecidos y dei centro de la ciudad
ai mismo tiempo que actuaciones dirigidas a la coordinación y la cooperación
intermunicipal, sea de tipo obligatorio o sea de tipo facultativo, en lo que
lIamaríamos el "espacio de la negociación y deI consenso" de las periferias urba­
nas. "Sin embargo, en este debate hay que recordar dos cosas. En primer lugar, la
acción dei urbanista no resolverá todos los problemas de las periferias. Las tragedias
de la marginación, dei paro de larga duración, de la exclusión de ciertas comuni­
dades, no van a desaparecer de un día para otro sólo porque el entorno construido
sea más hermoso y más amable En segundo lugar, la ciudad es el reino de la
larga duración, deI largo plazo Es como decir que las decisiones de fondo van
mucho más alIá que los plazos electorales". Aunque el mismo autor más adelante
seüala que "no obstante, los problemas de las periferias calientes han adquirido
tal gravedad ... en la lucha contra la inseguridad, contra la marginación ... que las
mejoras se tornarán una prioridad" (BofilI, 1998, I16).

4. Prácticas deI nuevo urbanismo sostenible

Finalmente, cabe presentar ciertas prácticas en relaci ón con el urbanismo
sostenible y las periferias urbanas, entrevistas desde la interdependencia de los
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problemas ambientales y socioeconómicos, los Iímites deI crecimiento y el proceso
de urbanización, partiendo, según el V Programa Marco de la Unión Europea, de
que en el medio urbano, primero, la fuerza actuante es la urbanización congestiva
y contaminante, segundo, su efecto negativo es la pérdida de calidad de vida y
entorno y, tercero, el objetivo es la mejora en el desarrollo urbano, esto es, la
calidad medioambiental, la racionalidad de la estructura espacial urbanística, la
cohesión de la sociedad y eI desarrollo local que minimiza los impactos ambientales.

Las estrategias alternativas de este nuevo urbanismo parten ante todo de un
movimiento medioambiental que es consciente de que los procesos ecológicos
que operan en la ciudad forman una base indispensable para restaurar el paisaje
urbano a partir de las interrelaciones y la interdependencia entre los elementos del
medio físico. Desde esta premisa, en las ciudades hace falta una mayor valoración,
por ejemplo, de "los hábitats potenciales para plantas y animales - fragmentos de
bosque o prados, valles y otros conectores - que deberían ser integrados en la
planifícación de la red social urbana" (Hough, 1998, 110).Este mismo autor propuso
en 1987 un sistema de clasificación medioambiental para los espacios urbanos, a
partir de su experiencia planificadora en Toronto, que contempla para cinco escalas
de parques, por un lado, la disminución de los niveles de mantenimiento e intensidad
de uso, y por otro, el incremento de los valores medioambientales y sensibilidad a la
perturbación, a medida que se considera un mayor tamafío deI parque.

Esta política de restauración ecológica se puede llevar a cabo a la hora de la
restauración de un parque urbano en los espacios centrales o pericentrales (la
"ciudad arbolada") como en un programa de naturalización para un sistema de
parques urbanos en la periferia. Este segundo supuesto ha sido llevado a cabo en
ciudades como Zúrich con la gestión integrada de parques forestales que a la vez
que se mantienen económica y ecológicamente autosostenibles rebate la idea de
que los parques son exclusivamente para el recreo. Curitiba, ciudad brasileãa ca­
racterizada por el desarrollo con calidad de vida y en especial en el transporte
colectivo, mantiene asimismo prácticas de ecología urbana y de respeto aI medio
ambiente en el planeamiento urbano que van desde Iíneas de formación en este
campo al mantenimiento de grandes parques urbanos. O la ciudad de Oporto, que
en los últimos anos ha diseííado el nuevo "Parque da Cidade", de unas 90 Hectáreas,
que permitirá un reequilibrio de la ciudad desde las exigencias ambientales, y
resultado de un sutil trabajo de ingeniería y arquitectura paisajística donde hasta
los lagos son alimentados por las aguas de lIuvia, en contrapunto con los espacios
desarbolados o densamente urbanizados de gran parte de la ciudad tradicional.

En el ámbito espaííol hay ya un primer balance de las prácticas urbanas de
sostenibilidad (Fernando Prats, en Varios Autores, 1998-1999) en el que se lIega a
unas conclusiones provisionales: a) todavía no existe una conciencia arraigada
sobre los problemas de la sostenibilidad urbana, b) hasta ahora la política ha carecido
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de la visión territorial de tipo supramunicipal y de alcance sobre los entornas rurales

y naturales de las ciudades, c) la supeditación acrítica hacia el crecimiento sin Iímites
como el factor de desarrollo, sin mediar una evaluación sobre los impactos, d) en los
afias noventa se inician ciertas prácticas orientadas a mejorar la habitabilidad y calidad
de vida, aunque a veces se limitan a aspectos fisicos y paisajísticos superficiales y
quedan relegados los aspectos más sustantivos relacionados con la sostenibilidad
local.

En primer lugar, el inicio de estas prácticas arranca de la necesidad de innovar
los modelos territoriales y los modelos urbanos y metropolitanos, a partir de nuevas
normativas como las Directrices de ámbito regional y de áreas urbanas , que pode­
mos ejemplificar entre otras en el Plan de Ordenación dei Territorio de Andalucía
( 1999) en cuyas estrategias para el sistema de ciudades formula "c riterias para
una gestión sostenible deI media ambiente urbano como factor esencial para la
calidad de vida en las ciudades y la mejora de su balance ecológico global ". En
paralelo, desde finales de los anos ochenta se han venido gestando por los
municipios urbanos Planes Estraté gicos , que en la última generación han recogido
programas y actuaciones de sostenibilidad en algunos de ellos , o bien en el mismo
planeamiento urbano general o especial se ha incidido en programas de desarrollo
urbano integrado, de lucha contra la exclu sión social , de protección deI entorno
natural y de frentes f1uviales y marítimos, de peatonalización, de gestión
medioambiental de los residuos urbanos y de la industria, de impulso deI transpor­
te colectivo e introducción deI transporte no contaminante.

Los casos de ciudades espafiolas donde se aplican programas de sostenibilidad
en diferente s áreas (entornas , residuos, transportes, desarro110 urbano ... ) no son
tantos, pues "el adjetivo sostenible, como epíteto prestigioso y poco comprometi­
do, se derrumba en cuanto analizamos la sostenibilidad, como sustantivo con
contenidos precisos en forma de limitaciones físicas y ecológicas . . .sólo la
convergencia más o menos sinérgica de acciones confluyentes puede hacernos
seüalar como adecuadas ciertas ciudades. Es el caso de Vitoria y de Girona, por
c itar dos casos; pera ambos son también exponentes de buenas situaciones
hered adas de un pasado inmediato no dema siado degradante o duro" (Fernando
Parra, en Varias Autores, 1998-1999).

En Vitoria, como decíamos anteriormente , ciudad compacta pero no congestiva
y bien planificada desde hace décadas, los programas se han detenido especial­
mente en los campos de la rehabilitación integral de su pequeno casco antiguo, deI
bienestar social y calidad de vida de los barrios periféricos, de la accesibilidad
intraurbana y periférica, de la peaton alización y el transporte colectivo, de la gestión
deI ciclo deI agua, de la densificación de zonas verdes, etc. por todo ello la
evaluación de los indicadores de sostenibilidad son de los más altos de las ciudades
espafíolas. Mientras que Girona, que había asumido en los anos ochenta políticas
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urbanísticas que incrementaron la calidad de vida de sus ciudadanos, en los aãos

noventa se ha impulsado y gestionado desde el plan estratégico ciertas mejoras

que parten de un amplio proceso de participación ciudadana y se dirigen entre
otras medidas aI cuidado de su entorno y deI medio ambiente y el paisaje urbano y

las mejoras dei desarrollo y la movilídad. Otras ciudades han lIevado a cabo también
programas en sus periferias urbanas a fin de mejorar asentamientos de infravivienda
(Plan de Remodelación de Barrios de Madrid) en colaboración entre los residen­

tes y la Administración o han puesto en acción programas de diversa índole que
enlazan ahora con los de la Agenda Local 21.

Las ciudades de Castilla y León ofrecen también ciertas experiencias de

sostenibilidad, desde estudios de la contaminación acústica (mapas dei ruido o

sonoros de León , Ávila, Palencia, Salamanca, Segovia, Zamora. . .) a algunos pla­
nes y programas de diferente tipo de aplicación y grado de sostenibilidad.

En la ciudad de León, se lIevó a cabo en 1995 un primer Mapa Acústico que
está en proceso de actual ización y supuso un estudio de medidas de ruido en varios
puntos y diferentes horas y cuyos objetivos se encaminan aI control de ruidos de
tráfico e instalaciones de hostelería asi como a la planificación urbana. Otras
prácticas han sido puestas a punto por programas de escuelas tal ler para la mejora
de fachadas de edificios, de peatonalización de sectores deI centro y deI casco
antiguo, en materia de divulgación y formación medioambiental , de depuración

deI agua y de recuperación simbólica de prácticas agrícolas en terrenos riberefíos

ganados con la canalización de los dos ríos locales (el "Coto Municipal Escolar" y
los "Huertas de la Candamia" se han convertido en las dos prácticas más singula­

res de sostenibilidad). Mientras tanto, la otra cara de la moneda en León , ai igual

que en algunas otras ciudades de la región, es la desatención de momento ai
tratamiento de residuos sólidos, la geometrización y ajardinamiento costoso de los

ríos, la creación de nuevos parques urbanos nada sostenibles, la congestión dei
tráfico en ciertos tramos y una mala accesibilidad general, el deterioro de buena
parte deI casco antiguo, arrabales y barrios periféricos, la perm anencia de vacío s

industriales, así como una suburbanización sin suficiente control y que ocupa las
vegas dei entorno agrario y deja en barbecho ampl ios eriales.

En otro orden, se deben seleccionar dos prácticas de distinta envergadura y
contenido con resultados dispares. Primeramente, en Segovia se encuentra la más

consistente experiencia en este campo, el "Plan Verde para una Ciudad Patrimonio
de la Humanidad" , que se inicia en 1991 con un movimi ento ciudadano
concienciado por el mal estado de los dos valles deI Eresma y Clamores que abrazan

la ciudad y que se pretenden recuperar con proyectos de accesos y movilidad, de

corredores paisajísticos, de reforestación y saneamiento integral. En segundo lu­

gar, en la ciudad de Salam anca, en su arrabal allende el río Tormes, hoy transfor­

mado en las barriadas de Buenos Aires, Tejares, Chamberí, Zurguen , o San José,
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ha dado comienzo en 1996 y amparado en la Iniciativa de Empleo HORIZON un

Programa de "Desarrollo Comunitario e Intervención Sociolaboral en la Periferia

de la Ciudad" que atiende, aunque con un escaso presupuesto, a personas de clase

social baja , en parte de etnia gitana, marginadas tradicionalmente, a fin de generar

empleo, impulsar la participación y la convivencia ciudadana y planes de mejora

en materia de salud, prevención de la drogadicción, formación y medio ambiente.
En suma, el nuevo modelo de ciudad difusa, traducido en términos de área

metropolitana o área urbana y por tanto de expansión sin Iímites en la periferia o
entorno, alcanza ya a la mayor parte de las ciudades espafíolas y europeas de
tamatío grande y mediano e incluso empieza a vislumbrarse en alguna ciudad
pequena, de ahí la necesidad perentoria de hacer balance dei desarrollo y
consolidación de las periferias urbanas desde indicadores y principios de

sostenibilidad así como hacer frente a los problemas urbanos de las periferias a
partir de la intervención, planeamiento y gestión de tipo supramunicipal. En este

orden , es preciso que en Castilla y León se combinen las prácticas de sostenibilidad
con tod o tipo de planeamiento y en especial con las futuras Directrices de

Territori ales de Ámbito subregional o de Áreas Urbanas.

Bibliografia

BOFlLL, R. (1998), La ciudad dei arquitecto, Barcelona, Círculo de Lectores.
CON FERENCE ON URBAN AND REGIONAL RESEARCH. VIII (1998) , Major trends characterizing

human se ttleme nts. Development in the ECE Region. Madrid , Naciones Unidas-Ministerio de
Fomento.

COM [S[ÓN EUROPEA ([996), Informe ciudades europeas sos tenibles, Bruselas.
COMIS[ÓN EUROPEA (1999) , Estra tegia Territ orial Europea, Luxemburgo, Oficina de Publicaciones

Oficiales de las Comunidades Europeas.
FERRER, M. (1998), "Spain: recuperation, quality oflife and sustainability within the context ofHABlTAT

II, in C. Beguinot, A. Notarangelo, Habitat recovery for the city in the XXI century, Napoli,
Universitá di Napoli.

GRUPO ADUAR (2000), Diccionari o de ge ografia urbana, urbanismo y ordenación del territ orio. Bar­
celona, Arie l.

HOUGH, M. (1998), Naturaleza y ciudad, Barcelona, Gustavo Gili.
LÓPEZ TR IGAL, L. (dir.) (1996) , Ciudad y alfoz. Jornadas de es tudio y debate urbanos, León, Univcrsidad

de León.
LÓPEZ TRIGAL, L. (1998), "Áreas urbanas y ciudades medias de Castilla y León. Rasgos, problemas y

políticas" , Medio Ambiente, 9, pp. 44-49.
MINISTERIO DE FOMENTO (2000) , La desigualdad urbana en Espana, Madrid, Centro de Publicaciones

Ministerio de Fomento.
OCDE / MOPU (1991), El entorno urban o: políticas medioambientales para los anos 90, Madrid.
PIGEON, P. (1994): Vilte et environment, Paris, Nathan.
QUEIRÓS, M. ( 1998), "O paradigma da sustentabilidade. Cambios para a substituiçao da versao fraca

pela f orte em áreas urbanas", Cadernos de Geografia , 17, pp. 131-138.
TORRES i CAPELL, M. de (1997), "La formación de un paisaje metropolitano", Obras Públi cas, 39, pp.

66-75.
VARIOS AUTORES (1998-1999), Ciudades para un fu turo más sostenible, Madrid, Ministerio de Fomen­

to, http://habitat.aq.upm.es.


	59
	60
	61
	62
	63
	64
	65
	66
	67
	68
	69
	70
	71
	72
	73
	74

